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£NTRE HOYYMAÑANA Las dificultades de la moderación democrática
L LEVAMOS cuarenta ‘años en régimen de autoridad, autoridadque tuvo sus inicios en un conflicto armado. No debe ex’tra
ñarnos que ahora la  moderación sea la  fórmula más difícil. La
autorIdad crea autoridad y  hoy eii  día s  ve  mucho más fácil
un  golpe de fuerza a  la derecha, o un tránsito al  autoritarismo
de  izquierda, que la evolución tranquila a  un estado de libertad
y  de democracia plural.

Por  otro liado, para que las cosas transcurran por las vías
de  cordura y a ‘a  vez de justicia que usio desea, se precisa una
clase social —medi’a, si  así la queremos llamar— que tenga bas
tente fuerza para imponer un curso ecléctico a losacontecimien
tos  que, bien sopesados los pros y los contras, resulte el menos
malo  estre os  posibles. Los timoneles de este rumbo han de
tener  suficiente firmeza y disponer de bastante autoridad en la
calle para poder capear los embates del extremismo, que le He-
garán simultáneamente por babor y por estribor.

Pues bien;  esta autoridad moral de los moderados es la que
puede  quedar en entredicho, por la configuración política que es
la  del país desde hace tanto tiempo. El sistema vigente, visto
en  su conjunto, representa una postura globaL que, según quien
la  vea, se calificará éimplemente de conservadora, puramente in
movilísta o, incluso, reaccionaria. La clase media, precisamente
porque cree eficiente conservar lo que sea conservable, sin por
ello  dejar de aspirar al  cambio a  todo trance, puede ser confun
dida en el  futuro con el estado de cosas imperante. Precisamen
te  porque quiere sostener todo lo que merezca ser sostenido,
avanzando sin sItos  en el  vacío, se • la puede confundir con la
situación  actual sin  condiciones. Y  ello  le  mermaría injustamen
te  posibilidades para contribuir el día de mañana a un equilibrio
democrático del país. Etstonces, permítaseme que, una vez más
trate  de precisar posturas.

El  elenco de los  políticos españoles que mandan en  1975
presenta, como es lógico, un amplio espectro de posturas, que
pueden de todas formas tipificarse con cierta precisión. Lo que
estamos presenciando como actúa tras las candilejas es el  i-é
gimen  vigente epañol.  Este régimen dispone de  un  ala  ultra,
Integrista,  inamovible e  inconmovible. Dentro del  régimen exis

te  también un centro, que está fundamentalmente de acuerdo  conservador inglés o  sueco ‘ para entendernos, algunas de  las
con  el  sistema pero que querría modernizarlo y  humanizarlo  cosas que ha hecho el  régimen merecen ser salvadas y  serán
mermándole su autoritarismo y aumentando la participación cia  conservadas. Para esta gente, sobre todo, el  cambio debe pro-
los  españles. Para este grupo mayoritrio dentro del sistema,  ducirse sin violencia. Estarán para ello, dispupstos  a  trisigk
este  suave evolucionismo es producto de cambios en el  pensa-  hasta cierto punto y a negociar, en aras al eelismo político, con
miento  o,  simplemente, obedece a postulados de eficacia estra-  el régimen. Sin embargo, y  esto es esencial, para ellos las .tór’
tégica.  Se  trataría de sacrificar lo objetivo con tal  de conser-  mulas antidemocráticas del sistema actual le  hacen inadmisible
var  lo  esencial. Con unos y  con otros  se llega a  las asociacio-  globalmente. De todas formas cuarenta años de historia 4*  Es-
nes  políticas y  un poco, no mucho, más  allá.  Para estos dos  paña no se pueden, ni. se deben, Ignorar. Miran, pues, al  fu4wo,
grupos,  las esencias del  régimen son , igualmente  intocahles.  ‘  pero  están seguros de  que el  cambio que desean se ,atínzará
Simplemente,  para t:.sos el  mundo sigue su  marcha y  cambia  en • ls  peldaños anteriores, según la  fórmula que ha hec , ho pu
a  ojos vistas y hay que ajustar un poco nuestro paso aunque no  sible el  progreso de las naciones civilizadas
sea más que por táctica. Para otros, seguimos en 1939.  ‘  ‘  .  ,  Este centro, incluso estos conservadores del futuro, discuten

Por fin  un sector mucho mas reducido dentro del sistema  la totalidad del sistema, en aras de lo que se cree ser el  bien
vacila  entre propugnar el cambio hasta la  ruptura clemocratica o  del  peis  pero con un  inexorable realismo frente  a sus posibili
reSignarse a la preponderancia de.los.ptros dos grupos. Los que  dades de cambio. Por eso he dicho alguna vez que —a  posar
ceden  dejan de existir como presenció diferente.  Los que insis-  de. su prudencia— los conservadqres y los centristas de la de-
ten  por esta vía dejan pronto de pertenecer al  régimen. En ge-  mocracia están mucho más a  lá  izquierda que los izquierdistas
neral, pues, y  con pocas excepciones, todos estos matices están  de  la  situación. Estos forman  parte del  subconjunto e,  espa
de  acuerdo en  que el  regimen es esencialmente bueno y  solo  ñc4es del  regimen —España oficial— y aquellos no  Aquellos es
difieren  en la profundidad de  los retoques que les parecen posi  tán a todos los efectos en la opos-iciri —España real— y ‘estos
bies  u oportunos.  ‘  ‘  ‘  ,  .  n.  Para los del’ sistemaf la rpp tira  democrática no se cpiem

Paralelamente y  no  t.n frente  como desearran algunos, si  pla Para los otros 4a wp*ura,as*  con anestesia total, parece
tuaria  yoea lo que çe ha dado en llamar el pais real  El pais real  inevitable y  deseable  Todo es  relativo en esta vida y  sobre
engloba a  105 be bres del regimen desde luego  Esto  seran  todo lo son las posturas soeiais  No evolucionan estos libera
tal  vez minoritarios pero son tan reales como cualquiera 6Como  les  a  que me  vengo refirteçido —que llevan veinticinco  años
si  rio,  habrian mandado casi medio siglo” La España real  se  siendo ostentosamente 4emorats—,  sino que evolacionera el
compone de los que  mas o  menos activos militan en el  regi  pais  4Esperemos! Prec1samette pdi-que hay teucha genfe que
men y de los que se situaii al  margen de el  tansbien con mayot  piensa, mas o menos, coma o  lesc4bo  y man4testan abierta
o  menor grado de activismo Pero a efectos de clasificacion me  mente que estan en la oposición hoy5 a  pesar de que en el  es
parece oportuna la  expresada dicotomia entre España oficial y  pectro politico de la  apertura futura sarao centristas o conser
España real.  .  .  vadores, es por lo que serí  pos]blé mañana que existan y ope

Dentro de este conlunto que Se mueve al  margen del  régi-  ren puiíticameiite  en el  ámbito de la democracia, con pleno de-
men  hay hambién derechas, centro e  izquierdas. Para casi todos  recho, prestigio y  autoridad, las  fuerzas de la  moderación.
lo  esencial es ‘la ibertad y la democracia. Para este centro y pa-                . .  :  -  ‘  .
ra  estas derechas democráticas, que aquí han de equipararse al          ‘  . «    , .
socialísmo, socialdemocracia, liberalismo o  induso al  partido  .  . namon  ,  ‘ ‘ .  .

A  vueltas  con  la  pacienciaOCIOS
D ESDE luegó,  la  época en  qua  vivimos  noresulta  nada propicia  a  lo  que. tradicional-
mente  llamábamos ..a’cienci’a  No  me ráfiero,
&hora,  a  la  .‘virtud» —.cardinal»?—  contraria
a  la  ‘ira,  según el  ‘catecismo, y  que  podía
contar  como  mérito . para ganerse el  cielo:
habría  mucho  ‘que  hablar  acerca  de  ella,
pero  no  es  este  mi  propósito,  aqui.
PIenso  en  la  Útra:  en  la  .‘vírtud.  ya  pro.
fana  y  eegundoua, de  alcance bastante más
modesto,  que .  consiste  en . soportar  con calma,
e  incluso con Ilusión, un trabajo largo o difícil.
La  paciencia, así ‘entendida, dependía, sin  duda,
del  valor que la  spciedad —la gent6— confería

‘  al  tiempo:  del  .‘poco  valor  que  la  sociedad
concedía  al  tiempo,  para  decirlo  on  mayor
exactitud.  Lo. del  trab.ajo  largo o  difícil»  admi
te  cualquier  posibilidad  históricamente o’bvia:
pongamos por  caso, ‘redactar la  Divína  Come-
dia’.,  o bordar. un juego de  calma sobre dibujos
complicados, o ‘copiar pliegos y  pliegos en letra
redondilla,  o  construIr pirámides como  las  d
Egipto  o  catedral’es como la  de  Reims, o  gui-
sar  un pTa’to de fórmula. delicada, o. ..  De  hecho,
cualquier  ejemplo es válido. La humanidad, has-
te  hace  cuatro días,  apenas dispuso do  otras
.‘máquinas.  que  las  elementales, y  01  esfuer
zo  y  la  atención que  exigía  la. confección  de
.‘algo»,  lo  que  fuere,  se  reducían a  «tiempo...
Si  se  quiere, a  habilidad y  a  tiempo.  Pero  la
tabilidad  —el  aprendizaje— suponía, también y
en  definitiva,  tiempo. .,  .

Con  las ‘nuevas  máquinas., todo  cambió. La
.lmquin.a.  de  veras —no  la  rueda, la  palanca,
la  polea, el  torno,  y  lo  demás, que  máquinas
eran  y  son, en  efecto, sino  los complejos arti

.  lugiós  que  el  desarrollo de  la  cibncia  y  de  la
técnica  ía  puésto  a  disposición  de  las  «em
presas—  p’errtiitía una noción del  .tielmpo. sin
precedentes. -Desde las  alturas  y  ya .  muy  al
prlncish,  se empezó por aflrma  que «el tiempo
es  oro-.  La  consigna.perteraece al  momento
más  dinámico de  la  burguesía: ‘  la  etapa ‘heroi
ca  del  .proóet  de  le  revolución Industrial. A

la  larga,  y  tras . una  serie  de  vicisitudes  eni
brolladas,  a  fuerza  de  «lucha» o  de  .compo
nenda’  de  clases, se ha  llegadó a una equivá
lencia  más divulgable: -el  tiempo es  ooio.  En
realidad,  habría que traducirlo  en términos me-
nos  ambiguos’:  todos  desRamo  más  tiempo
para  el  ocio. Las .máquinas.  ayudan a  facilitar
a  hipótesis, y  hasta  se especula con la  idea
de  una  ‘automación» o  «automatización» cre-
ciente,  mediante la cual  el  .trabajo,’ tísico  irla
cada vez más a cargo de los chismes mecánicos,
con  la  consiguiente mitigación de  la  condena
del  Génesis y  «el  sudor de  la frente’..  Lo que
anteayer  costaba jornadas. y  jornadas de  arar,
con  tinas bestias de  tiro  y  un  labriego docto,,
hoy  lo arregla un  tractor  en una y  con un  solo
tripulanté.  La indicación ‘rural  es  la  más visto-
sa.  Puede que no sea la  mds. ‘efíbaz.

Pórque todo, todo, ‘lo que se  dice  todo, nos
.  llega.  a  travé.s de .  máquinas: desde  la  comida
hasta  el  vestido,  desde  la  medicina hasta  la
música,  desde las  doctrinas hasta .  los  juegos
o.  los  juguetes. El  «producto. ya n0’es  lo  que’
era  —problema  que  dejarámos ,  dé  lado,  de
nuevo—, pero posibilita .  «ocios»  La  caricatura
del  plOrié’mlpleo», tan  grata a  los  humoristas
y’  .a los  demagogos, no  siempre es  tan dramá
tica  ni  tan grotesca: la  víctima del  pluriempleo
«paga.  el  gasto  del  nene y.  la  netia  —quizá
universitarios,  y. nadie les ‘discutirá el  derecho
a  serlo—» las vácaciones en  la ‘costa o  en  la
sierra,  o  la sencilla manutención cotidiana,. Ese
agobio,  regular e  inmediato, no debe ofuscarnos
al  ‘punto de  .olvídar lo  que  se  pretende:  más
«oros  o  rnás, «ocio» —más ..tiempo  libre»—
para  uno  mismo. o  ‘para  sIus .  allegados. Sólo
qué.,.  .Hate’r  del tiempo oro» no está al alcan-
có’de  cüalqL4l,éra. Pero . la  partícula de  .ocio
que.  le  corresponda ‘a. cada cual  ya  es  otro’
asunto.  El  concepto de .  «ocio’  es  ‘de lo  ‘ más
.h’umano—de lo anás «rio-zoológico.—-. que ‘quá
pa  imaginar. Otras  oportunidades nos, son
muiies  con  la  pulga,  ‘el rinoóeroflte, el  delfín,’

.  el  ji!guero  o  el  bacilo  de  Ko’h’  no el  oc!o’.

El  o’cio»  es  irreductiblemente  «humano.:  no
ocurre,  como  con  el  nacimiento,, la  reproduc
ción  y  la  muerte,  que  nos  son  «genéricas’.

¿Y  qué  hacer  con  el  «ocio,  una  vez  con-
seguido,  y  en  la  medida que  se consigue? La
reivindicación social del ocio, pasados unos cier
tos  límites  —los de  la  miseria  absoluta—, re-
vierten  en unas incatalogadas especies de  an
gustia,  para la  mayoría de  la  población. ¿Qué

.  hacer,  repito? Las señoras, por una inercia  an
cestral,  bordarán, o  harán ganchillo,  o  se  de-
dicarán  a  los  naipes. Los ‘  caballeros, ..  En  un
contexto  social donde  el  hombre es  «el  pilar
de  la  familia»,  las  opciones son  escasas.  Si
se  trata  de  un macho relativamente joven’, to
davía  le  queda la  esperanza de  ejercer  el  don-
juanismo  —çl  erótico, no  e!  político—, y,  prác
ticamente,  sanseacabó. En  las  playas,  y  con
turistas  de  ‘uno y. otro  sexo,  los  «ligues.  ya
son  casi  ‘profesiónales: hay  poco  que  hacer,
con  el  oclo»,.  si  no se trata  de un  ocio  metó
dico,  d.e rico.  Que  no  s  lo  normal.  Qesde
que el ‘mundo es mundo, estadística’mente —iY
cómo   son más los  pobres “ que  los  ricos,
y  lo  siguen siendo, y , lo  sarn:  .ínlclüso en  las
llamadas  ,,sociedades soctál’isxa’,. .  El  «ocio5,
en  estas circunstOncias, nos devuelve a  la  epa-
ciencia».  No se  puede ser  bañista, televidente
ni  practicant  del  tenis  taS veinticuatro  horas
del  día:  ni  lector  de  Si.menon o de Heidegger.
Por poco  que  düren,unas «vacaciones pagadas»,
o  un’ »lpuente»  o  urs «fin  de  semana., el  tedio
se  impone.  Lo  puede  observar cualquiera. El
cuerpo  humano es  muy  limitado en  sus  capa
cidacíes:  de  dormir, de  comer,  de  fornicar,  de
discutir,  de  ‘bailar, de  hacer apuestas, de  con-
templar  o  escuchar seriales.’  , 

Puede que,  en un  saldo final  —que podrían
‘hacer  los joviales sociólogos de  turn  con sus
inefables  «‘encuestas.—-, se  descubra la  perdu
ración, de  la  »paciencia’  .A veces, un  reporta
•Je  g’rfico,  nos  informa  .  de  ‘que .  un  ciudadano
ha  elaborado una re’producóión.de la torre  Eiffel
utilizando mondadientes, oque  las variantes de

tinta  o  grabado de  unos sellos de  correos  se
convierten  en materia de  disputa o d  subasta
muy  empeñados, o  que’ el  coleccionismo ‘—de
lo  que  sea— se convierte  en  pura . pasión.  Y,
además,  la  .paciencia.  por  excelencia: la  cali-
ficable  de  «bend.ictina». Por lo  general, se  les
atribuye  a  estos monjes supervivientes una te-
nacidad  singular  en  lo que se entretienen: eru
dición  con  palinsestos, por  decirlo  de  algún
modo.  Pero  el  vecino  que  monta  miniaturas
arquitectónicas  con  mondadientes, o  el  que
construye  un . barquito,  con velas  y  todo., , den-
tro  de una botella, y  el  coleccionista de  sellos
o  de  primeras  ediciones,  y  el  que  toma  lec
clones  de  guitarra  o  de  piano sin  imaginarse
concertista,  y...  Son  casos de  paciencia..  Y
de  paciencia gratuita.  ¿Cómo evaluar  la  .pa
cienóla»  en  pintura, ‘ dicho  sea de  paso, cuando
rio  importé  si.,la  pincelada es «gorda.  o  «del-
gada», y  uno’  supone ..lnformalista.. y  él  otro
se  aplica al  kupetrealtsmo»’  tas  irinumerbles
fichas  ue  ha  colectionado  un  históiador
6cuáudos*rt  «trabajos y  udo  «ocft,.’  O ¿cuan
do  «vmio»’  Hria  que vqrlo  si  fuera posible
«vérlo.  kay  n  el  aire,  lina  «necesidad. de
r8toniar  a “f! ‘ ‘.tpáclencia.,.  La  estimación de
ciertas  formae de  la  «artesanía» fósil  me daría
la  rezón. La «paciencia  equivale a ..sosiego.,
cuando  los  bonorarios dejan  de  íntprferirse.
Una  huida. ;de”fas aflicciones del  «maquinismo
es’  regresar al  trabajo difícil  y  largo., y,. ade
más,  inétil:  el  jardín, la poesía lírica,  las  cons
trgcciane.s con  palillos,  la  «chapuza., la  pesca
con  caña, la  metafísica, o  la  sociología —que
es  lo  mismo—, la  elaboración de  mlniaturas...

La  amáquina  s. un  reto.  La  máquina rápi
da,  eficion.dtfl  a  respuesta  es  la  .paáien
cia»:  la. antimáquina, la  labor manual., lenta  y
perfilada.  Para matar  el  aburrimiento. El  paso
del  «trabaJos al  ..oclo’. es confuso, . .:  ,  ,

Joan FUSTER
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Sus mini vacaciones serán grandes
Si  las pasa en el  Hostal -  Restaurant. Mas Trades. En CubeRas

En plena naturaeza, ambiente familiar, precios ‘razonables. Nuestro ‘lema as  la
calidad en carnes, pescados y  mariscos. Nueva dirección.

Tony Casanovas a  Rebost de Barcelona.
Apertura 22 de marzo. Reservas. Telf. 89318-5O 268 y  321-282O de Barcelona
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INGLESA
pa de Grada, 78 pral.

Teléfs. 2155113-2153058
Báltelona-8

.‘  CURSOS
IN TENSI VOS
DE  INGLES

(2  horas diarias)
El próximo.curso empieza
el día  1  de  abril


